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La recolección 
Si las heladas de la pasada pri

mavera no hubieran ocasionado los 
daños tan numerosos que produ
jeron e.i los sementeros de esta 
fértil vega y ert los del campo, el 
presente año sé señalaría entre ios 
buenos, entre los que escasean; 
pero aiJn así y todo algo se ha re
cogido, y por \o menos el labra
dor ve compensando su trabajo, 
siquiera no con la abundancia que 
se hizo esperar al empezar la siem
bra y mucho después. 

¿Pero qué importa que el labra
dor encierre en sus graneros algu
nas fanegas de grano con.que pu
diera hacer frente á las necesida
des desamparadas del invierno, si 
ya están en movimiento batallo
nes de «con.sumerus» y otras es
pecies de ejecutores, que toman 
por asalto esos graneros, si han 
guardado pacienciacuandolasmie-
ses se encontraban en la era, y 
arramblan con cuanto ven á su al
cance, dejando ál pobre agricultor 
en la más espantosa miiseria? ¿Para 
qué todo un ano de alanés^ de pri-' 
vaciónes, de sacrificios, de traba
jos y de esperanzas, si luego ape
nas .queda para pagar tributos? 

¡Ah!,Triste suerte la de esta des
venturada España, condenada á ser 
patrimonio de cuatro ambiciosos, 
y á tener por administpdores unos 
cuantos hombres sin'conciencia, 
sin pudor y sin más ideal que la 
utilidad individual dé ellos mis
mos y de todos los satélites que | 
ayudan á la eiripres'a. .¡Ah!.¿Triste ! 
suerte la de este.pueblo, que ape-1 
ñas puede pagar una tercera parte 
del cupo de consumos con que fi
gura; que el tipo de gravamen de 
su riqueza rústica y urbana se ele
ve á un veinte y cinco y á un 
veinte.y ocho por ciento; que no 
liehe más horizonte que el ique le 
abré una agricultura casi ruinosa; 
qtfécóirib lógica cohseciiéricia del 

estado del productor, ve paraliza
do eí poco comercio con que cuen
ta, inuerta la industria harinera, 
riqueza antes muy importante én 
él, agonizar la clase artesana y al 
propietario en los dinteles de la 
bancarrota. 

Y este mal no es privativo nues
tro, como in.dicainos, es general, 
se siente en iodo el territorio que 
es habitado por españoles, se nota 
en todas las e.sferas de la s")cied.id. 

¡Remedio! no hay más que 
unu: que la 'moralidjd impere y 
que impere por-mandato déla ma
sa oprimida, ya que la ciega obe
diencia ni inspira ^caridad, ni está 
visto que mueve á ningií:i otro 
sentimiento más que á la expolia
ción. 

Esperarlo, obreros del trabajo: 
esta época que tanto ansiáis para 
cosechar el fruto que habéis pro
ducido con el sudor de vuestra 
frente, será la que más sacrificará 
vuestra tranquilidad y contento, 
porque sufriréis la dolorosa de
cepción de que lo que habéis re
cogido apenas bastará para cáliTiar 
la sed insaciable de aquellos bata
llones, dejándoos sumidos en la 
contemplación de ese mañana pre
ñado de negruras para vosotros y 
para vuestros hijos. 
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CONJETUREMOS 
En verdad, que no ha .sido flojo ca

nard, (como exclamaría algún cor/spi-
cuo) el que ha corrido, con la tan caca
reada aparición de El Independiente. 
Hemos quedado chasqueados en nues
tras esperanzas, así como el citado ór
gano de ha resultado un enano de la 
venta, un parto de los montes, ó más 
bien un émulo del milagroso San Ramón 
Nonnato. 

Por mí puedo asegurar á ustedes que 
ya casi me había forjado en mis aden
tros un Independiente tan bonito, con 
sus columnas cuajadas de menuda letra, 
y un epígrafe respirando aires-embalsa
mados en la justicia, probidad, bondad, 
mansedumbre, fé, modestia, continen
cia y castidad. 

Yo, francamente, hubiera jurado que 
tiraban el tal periódico; mas ya que han 
quedado defraudadas mis legítimas es-
pera.nzas. y que quizá los lectores de LA 
DEFENSA habrán exclamado: |Qué lásti
ma!; ni ve.-se engañados en las suyas, 
quiero poner ante su vi.sta una especie 
de croquis, de lo que, allá en mis aden
tros, yo me había forjado del nonnato 
colega. 

Pasando por alto la cabe:¡a del perio-
diquito, en la que, seguramente, hu-
biérasc visto: Vé/e:^-Rubio 6 de Julio de 
[go2. Año i. Núm. I. Él Independiente', 
periódico semanal, etc.. etc.i lo prime-
rito que hubiera llamado la atención del 
lector, .sería un parrafito «A nuestro.' 
lectores», haciendo saber que la con
cepción era muy anterior al no alum
bramiento, y esperando un lisonjero .re
sultado, y tal y cual. 

Un artículo después, firmado por la 
Redacción, y titulado "Nuestro pro
graman, vaya V. á adivinarlo, pero por 
el hilo.... es decir, por el título, cr-eer 
mos adivinar que ha de consagrarse á 
hacer política, ansiando populandad.ha-
ciendo un periódico del pueblo y para 
el pueblo, no enarbolando bandera :de 
éste ó del otro partido: no juzgando los 
actos por las personas, sino las personas 
por los.actos, y. resumiendo: Dentro de 
él, hallar;'' defensa todo lo justo y se 
combatirá todo lo que no lo sea. 

Hasta aquí, me.ha costado bien poco 
trabajo el hacer tales conjeturas, por
que ¡Se oye decir lo mismo tantas 
veces....! 

Después de éste, es probable que-vi-
nieseotro artículo, que, .tiremos.«Apri-
ba y abajo», hablaría.de la inmoralidad 
y ambición, (avaricia, con más propie
dad), que ha hecho, presa en los muni
cipios, hasta convertirlos en feudos de 
privilegiados. Seguiría tal vez un lacri
moso párrafo de la ineptitud é irrespon
sabilidad del personal que sirve los des
tinos, presentando al Diputado como 
pa.sandopor las horcas caudinas, y á.to
dos (los independientes serán) queján
dose y lamentando que tales destinosj 
digo, desm.anes, sean ejecutados, por. los 
otros, terminando con un «destruyase 
el caciquismo, con sus múltiples for
mas, ya que tantos lo señalan y nadie 
lo combate». 

A continuación, y tratándose de per
sonas tan de peso y tan MORALES, sin 
duda que habría algo sobre la educación 
popular, ¡Oh, la educación! encaminado 
seguramente; á que «seamos cultos, si
quiera en la apariencia». Y luego, ¿quién 
quita,que no insertaran alguna poesía 
más ó menos episcopal, á algún limo. 
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señor, bien fuese niureiano ó de otra 
diócesis, pues ésto no haría, ni caso? .' 

Ya en la teícera plana,- corresponde
ría un lugar-^'ara las «Novicias», séansc 
las que fueren, tales como clisaludo de 
Elhidepend.ente, las heladas de Mayo, 
eí movimiento minero, anuncio de un 
folletín, novilladas, veladas teatrales, 
trigos de Sorbas, líingosta de Níjar, car
retera de H. Overa, abonos minernles 
y otras de tanta ó más trascendencia.pa-
ra esta .localidad. Y ¿có.mo hemos de 
creer, que entre una redacción tan ale
gre, regocijada é independiente, no ha 
de saltar algún miembro con. su cuen-
tecillo andaluz? ¡Vaya si-hubiera .salido! 
Con su tio.Sidro,. su Catana. >u Peru
cho y .(¡más compañeros andaluces, y 
enda jaserle jabld ar lio Camándulas. 

Vuelvo la hoja (in mentibus), y sé me 
viene ¡i los.ojos la plana de anuncios, 
que, por ser el primer número, todos 
serían de casn del impresor. El mayor 
de ellos diría: Imprenta, papelería y ob
jetos de escritorio de- Luís Montiel, 
Lorca. En este establecimiento se hacen 
toda clase.de trabajos con prontitud y 
economía. Otro anuncio apaisado.de Él 
independiente, etc., etc.. Un «disponi
ble» en el que muy bien pudiera haber 
puesto.el siguiente reclanio: Don Fula
no de Tal, competente y acreditado co-
bachuelista. que tiene establecidas sus 
oficinas en el portal n.°... de la calle...., 
confecciona ultimalus con prontitud, es
mero y economía, para todos los paises 
y para el interior. Tan-ibién facilita la-
locomoción de personas para Albacete, 
d.losjines que sean procedentes en justi
cia que. también.pido. 

Con . que . reconstruyendo con estos 
fragmentos todo un periódico, muy bien 
pudiera resultar el tan cacareado, no 
apetecido y nunca bien ponderado In
dependiente, que, si con tales materia
les, hubiera pitado Jesús, María y 
José. 

-:— i — 

DOS PALABRAS 
- Nue.stro estimado colega El Obrero, 
de Lorca, en su número Sg, correspon
diente al 17 del actual, se ocupa en su 
editorial del hecho ocurrido en-esta po
blación'contra sus paisanos, los honra
dos industriales D. Manuel y D. Frati-
cisco Mova Carrillo, del que ya dimos 
conocimiento en nuestro anterior con la 
concisión á que nos obligó la sobra de 
original. 

Hace muy bien, y así obra con justi
c iad , seí-nanario lorquino, al afirmar 
que este pueblo culto no puede ser res
ponsable de hechos, que aunque en él 
tengan existencia, son más propios de 
gentes menos adelantadas en cultura é 
ilustración, y menos identificadas con el 
carácter hospitalario que siempre fué 
proverbial en todos los hijos de Vélez-
Rubio. 

Pero si en el seno de una familia hay 
díscolos, ¿cómo no los habrá, y en ma
yor número, entre los habitantes de un 
puebío? . . . 

Mas así como allí está la autoridad 

paterna'pafá repnmir toda . contraven
ción á lá ley natural, moral y social que. 
rige dicha ent¡;dad, el pueblo'tiene su re
presentante del poder público, que vele 
por el .sagrado ejercicio del derecho ŷ  
castigue las trasgresiones de la ley po-

; sitiva. 
• Sometidos los hechos que nos ocupan 
' al'conocimiento de esa representación, 

aquí por fortuna tan honrosa cómo 
• competente, solo nos toca esperar la 
corre(:ción merecida del culpable. 

Notas semanales 
El solo anuncio de la próxima llega

da de nuestro representante, en Cortes, 
Sr. Laserna, ha puesto sobre el tapete, 
la cuestión de tas eiecciones municipa
les. 

Parece, que los .del grupo, han deci
dido exigir del Sr. Barón de Sacro Lirio, 
el monopolio de los diez puestos vacan
tes.. ' 

Tan descabellada pretensión—dirá el 
Diputado—me crea un nuevo proble
ma. ¿Cómo hago de cinco individuos, 
pues á los dos restantes les he dado ya 
cargo público, diez concejales? 

Una solucióti hay, Sr. L.aserna; 
Decídase V. i partirlos. 

¡Ah! Se nos olvidaba, lectores. 
La exigencia de que hablamos ante

riormente, dícennos, que será formula
da con carácter de ultimátum. 

¿Otro...? . 

¡Atiza! 

Y que éste debe ser terrible. 
Pero de -donde procede, y haciendo 

ya (lo menos) el número veinte y cin 
co, resultará risible. 

Aunque.un poco tarde, enviamos 
nuestra felicitación á todos los Santia
gos, con motivo de su fiesta onomásti
ca celebrada anteayer. 

Pero conste, que tal felicitación, solo 
se dirige á los Santiagos de nombre y 
no á los por analogía; y deberá enten
derse que pertenecen á esta clase, aque
llos que, á semejanza del Apóstol, ca
balgan siempre un caballo blanco. Ejem
plo: 

Un personaje de mucho peso (léase 
arrobas), que se pasa los nieses hacien
do equilibrios, sobre la candidez de va
rios, á quienes llama queridos amigos. 

• — > }• 3K i"—•• 

A LA MEMORIA 
de mi querida sobrina F. L. G. 

¿Por qué tan pronto 
dejaste el mundo? 

¿No sabes que tu ausencia nos envuelve, 
en densas sombras de dolor profundo? 

Dejaste á tus padres 
en triste amargura, 
y sin oir sus ruegos 
quisiste marchar, 

Buscando, bien mió, 
en-esa otra vida, 
'encantos, dulzora 
y amor celestial. 

Aquí nuestra vida 
el duelo envenena, 
fugaz es la gloria, 
mentido el placer. 

Por eso, del mundo 
huyó Filomena, 
las dichas del cielo 
ansiando tener. 

Mas, no, vida mía, 
escucha n-ii acento, 
allí donde moras, 
donde eres feliz. 

Recuerda á tus padres, 
por ellos implora, \ 
y ruega por ellos 
y pide por mí. 

FELICIA LÓPEZ. 

Toreros y toros 
CORRIDA DEL DÍA 2 0 DEL ACTUAL 

Fui á la plaza; tomé asiento de preferen
cia en «honor» á la clase; saqué unas cuar
tillas y un lápiz recién cortado y me pre
paré á hacer á los lectores de LA DE
FENSA una revista de lo que allí iba á ocur
rir. 

¡Qué inocente! ¿Qué iría á pasar en el lu
gar de autos que mereciera los honores de 
una reseña? ¿Quién me habría contado á 
mí que íbamos á presenciar una corrida de 
toros ó novillos, y que era necesario seguir 
la costumbre de crónica ría? 

Mi inocencia fué tan grande, como in
mensa la «mansedumbre» de aquellos seis 
seres.vivientes que soltaron al corral, vul
go novillos 

de Peñascosa, 
que parecían cabras 
y no eran otra cosa, 

según me decía un amigo que tenía á la ve
ra, y que por ser maestro de escuela tal vez 
no le parecieran tan malos pensando en lo 
de «con patatas». 

En fin, como yo, aunque inmodesto, ten
go la n-iodestia de no intentar adelantar
me, presentándome como iniciador de cos
tumbres y «rompedor») de moldes al uso, 
nada he de decir de la pasada corrida hasta 
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que alguien salga á la palestra poniendo en 
moda las «Revistas de Cabras». 

Mientras sean de toros, «mutis» por aho
ra, y á esperar que la empresa haga algo 
«bueno», siquiera como función de desa
gravios, etc., etc., etc., etc. 

Se repite de W . , incluso de la empresa, 
Don Jnmodetto 

mmi \ m\m~ 
—Ha sido ascendido á Coronel, con 

destino al Regimiento de Reserva de 
Cádiz, nuestro ilustre paisano y queri
dísimo amigo, D. Agustín de la Serna 
Entrecanaies, Vizconde de Gracia Real. 

Sea enhorabuena. 
—Procedente de Madrid ha llegado á 

esta población la Excma. Sra. D. 'Jose
fina Martinez^de Galinsoga, viuda del 
General Serra, acompañada de sus dis
tinguidos sobrinos D Francisco y don 
Carlos Ma.rtinez.de Galinsoga y de la 
Serna, y la S.rta. Generosa Oüver Pérez. 

Bien venidos. 
—^Ha contraído matrimonio en esta 

villa con D. José Domingo Motos, de 
María, la señorita doña Dominica Ros 
Mieli, paisana y suscriptora nuestra. 

Felicitamos á los nuevos esposos. 
—Debemos hacer constar que en la 

cuestión suscitada entre los zapateros 
de esta villa y los de Lorca, no toma
ron parte, entro otros zapateros, Fran
cisco Cardón, Francisco Pareja, Anto
nio Serna y Ginés Alcaraz. 

A petición de alguno de los interesa
dos hacemos con mucho gusto esta ma
nifestación. 

—Hállase en Cuevas nuestro amigo y 
suscriptor D. Andrés Mesas, maestro 
de escuela de esta villa. 

—Por la Audiencia provincial de Al
mería han sido multado."; en diez pese
tas los testigos José Manuel Martínez 
López, Salvador Arcas Belmonte, Ma
ría López Martinez, Francisco Fernán
dez Moreno, Juan Sánchez Granero, 
Isabel Martinez Andrés, Juan Antonio 
Martinez Arboleas y Gregorio Roca 
Puche (a) Garulla, por no haber asisti
do á declarar en juicios orales de causas 
procedentes de este Juzgado, aperci
biéndoles además que si dejan de 'com
parecer cuando nuevamente sean cita
dos serán conducidos por los agentes de 
la Autoridad y procesados por el delito 
de denegación de auxilio. 

—El dia 14 del próximo Agosto ten
drá lugar en la Sección 2." Je la Au
diencia de Almeria la celebración del 
juicio oral de la causa que s'obre dispa
ro de arma de fuego se siguió en este 
Juzgado contra José Navarro Cri.sol. 

Imprenta á cargo de Pedro Crisol Lozano 

17 

El Tesoro del Casleílón 
POR 

J. AMBROSIO PÉREZ 

{Continuación) 

Escaseaban los artistas de mérito tan
to que á pesar de los esfuerzos del Rcv 
apenas despuntaba alguno que otro, 
siendo la Poesía la más desoída entre 
todos sus hermanos. 

Un poetastro de aquellos tiempos, 
apellidado Torres, publicó un folleto 
que titulaba «El Escab'ón», y en él de
cía: 

«En' otro tiempo las Musas 
vivían palacios regios 
y no era común á todos 

la inspiración de sus metros; 
pero hoy no hay ningún zoquet-: 
tarugo, andrajo ó mochuelo 
que no poetice cantando 
la inspiración de sus metros. 

^ ¡Cuántos papelones salen! 
ipero qué tales son ellos! 

Componen todos, [mas cuántos 
se registran descompuestos! 

Es peste esta que ahora abunda 

con más fuerza y más imperio 
á cuyo furioso mal 
este "Escobón,, he dispuesto». 

Con más alta inspiración y correcto 
lenguaje satirizaba bajo el pseudónimo 
de Jorge Pitalbas, el docto catedrático 
de jurisprudencia de la Universidad de 
Salamanca, D.'José Gerardo Hervás, y 
Luzán en su ..Poética' ', pretendía en 
vano volver por los fueros del buen 
gusto. Era una época de lamentable de
cadencia artística. 

Y por esto, Jarinelli, espíritu elevado 
y artista de corazón obtenía la protec
ción de los reyes, educados en atmós
fera más elevada y culta. 

Jarinelli era bravo y amigo de aven
turas y á tal carácter debió Felipe Gar
cía la protección de Isabel de Farnesio.' 
.. Una noche, deseando el artista dis

frutar del fresco, encaminóse hacia el 
Buen Retiro, siendo .«•orprendido por 
algunos hombres que trataban de ro
barle, Felipe García, que desvelado por 
sus amores, paseaba por aquellos sitios, 
acudió en su socorro y tales muestras 
dio de valentía y destreza, que huyeron 
los ladrones y Jarinelli se consideró tan 
obligado al joven, que quiso ser su pro
tector y su amigo. 

Habló de él al Rey y á la Reina, es
pecialmente á la última, que le hizo sa
lir de la compañía en que prestaba ser
vicio, agregándole á otro cuerpo don
de pudiera servir con más honra y ma
yores ventajas. 

Así las cosas sorprendióse altamente 
el joven al recibir un dia la orden de 
presentarse al Barón de Riperdá, aven
turero de gran talento que llegó á ocu

par en la corte de España los más altos 
puestos, sufriendo después la suerte de 
todos los favoiMtos. 

Riperdá recibió á Felipe colmándole 
de atenciones, preguntándole después 
si estaba dispuesto á casarse con Isabel 
Cirreño. 

-r-Es mi mayor anhelo—contestó el 
joven;—pero hay para ello mil dificul
tades que no necesito decir á V. E. 

—Desaparecerán lodas. Fui amigo 
del capitán Cirreño. padre de Lsabel, y 
quiero hacer por la hija lo que baria por 
el padre, si viviern. 

—Señor—dijo Felipe,—gracias á la 
protecciim del señor Jarinelli, mi situa
ción ha mejorado mucho y espero que 
protito las circunstancias me perm.itan 
realizar las esperanzas que me alientan. 

—¿Significan vuestras palabras que 
rechazáis mi protección?—preguntó Ri
perdá. 

—No, significan que lo que me ofre
céis me lo ha prometido antes el caba
llero Jarinelli y yo lo he aceptado. 

—¿Preferís su protección á la mia? 
—Sí, á lo menos porque se merece, 

—contestó resueltamente Felipe. 
—Pues bien—insistió el barón—que 

Isabel pregunte á la madre de su amiga 
María,si podéis aceptar dignamente mi 
protección y obrad con arreglo á lo que 
conteste. Vo. solo os diré que sé que 
sois leil y valiente y os necesito, 

—Yo no me vendo. 
— También lo sé y no trato de com

praros sino de obligaros. Además, ten
go vuestr;i palabra. 

—¿Cómo? 
—Habéis prometido á Isabel ayudar 

y proteger á su amiga María, y para 
ayudarla y protegerla es para lo que os 
necesito, 

—En ese caso no necesito recompen
sa. 

—Pero ne:esiiais estar en condicio
nes de poder cumplir vuestra promesa. 

—Es cierto. Resolved un escrúpulo 
que me queda y estoy á vuestras ór
denes. 

El barón de Riperdá, reconoció las 
puertas, y seguro de que nadie les es
cuchaba, cogió la mano de Felipe y di-
)0 en voz baja y conmovida: 

—¡María es mi hija! 
Y ya en el camino de las confiden

cias contó al joven la historia de sus 
amores, y mucha parte de su propia 
historia. 

—^^Creo—concluyó diciendo—que me 
consideraréis vuestro amigo y que po
dré contar con vos. 

—Para todo—se apresuró á decir Fe
lipe—y creed, señor oarón, que si soy 
tardo en conceder mi amistad, es por
que esta es incondicional y absoluta. 

—A vuestra discreción dejo—conclu
yó Riperdá—lo que debéis decir á Ja
rinelli para explicarle nuestra amistad. 

—Quedad tranquilo. 
Estrech.Aronse cordialmente las ma

nos, y Felipe stlió de aquella suntuosa 
morada lleno de satisfacción. 

Riperdá, por su parte, se quedó mur
murando: 

(Se continuará) 
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VACUNA ANIMAL 
DEL 

DE 

L A U S A IV N E 

Siendo esta !a época mAs apropósito 
para vacunar, recomendamos al públi
co, usen la vacuna de ternera con pre
ferencia á la de brazo, de esta manera 
se evita el contagio de muchas enferme
dades. 

Su precio es tan económico, que está 
a! alcance de todas las fortunas. 

Tubo pai a tres vacunaciones con su 
lanceta: PESETAS i'5o. 

Depositario en este distrito: D. Ra
món González Perales, Urrutia, 3. 

Las más perfectas, eco
nómicas y duraderas. 

Premiadas en todas las 
exposiciones. Medalla de 
honor en la universal de 
París.—Venta á plazos de 
10 rls. semanales, y al con
tado.—El mejor adorno de 
una casa, el mueble que re-
une la elegancia á la utili
dad, es la máquina de coser 

"SÍNG-ER,, 
Único depositario: 

Manuel Mauricio Manchón. 
Puertas de Lorca, 

LA SÜLTMA 
Gran estaLiecimien-

to de sombrerería de 

López y Moreno 
Carrera de San Francisco, y Carrasco 

Mercado de Vélez-Mio 
Trigo fuerte. . . dü 41 i'i 4:1 reales fanega 

Id. candeiil . . de ¡H á ;)9 » » 
Centeno , . . . de :)0 á 32 » » 
Cubada . . . . de 22 á 24 » » 
Lentejas . . . . de 32 á 34 » » ' 
Panizo de 26 á Í9, » » 
Garbanzos . . . de TO á 80 
Judias . . . . de 83 ú 85 » » 
Almendras . . . de 68 á 70 » » 

H /V R I N A. S 

1.' fuerte •. á 16 rls. arroba 
2." id á 14 » » 
1.' candeal á 15 » » 
2.' )d á 13 I) » 

Vino 11 18 » II 

Aceite á 36 I) » 
Patatas á 18 » quintal 

Serafín Bailar Morales 

Comisiones, Representaciones, 

Tránsitos. Agencia minera. 

A. Almimia López 
Depósito de ornamentos de Iglesia. 

'Grandes existencias cri tejidos de todas 
clases, desde ios más económicos, á lo de 
mas precio. Variedad en casullas y estan
dartes bordados, de cuantos dibujos y va
lor se deseen. Metales de todas clases co
mo cálices, custodias, candelcros, iaccn-
saiios, etc., etc., etc.—Imágenes dolos 
mejores autóî es, en madera y cartón-
itiádcra.—Misales, Breviarios, Rituales y 
libros de todas clases. ; 

VERA (Almería) Calle de la^Estrella. 

•mouqy op mo 
-IITA0.1CI '^ixv^ dp 'SOXOM V í > t l l y 
8VIC0X 'av 9SJT.§uip sopipocl Í;.II3 j 

•i3qoj.n? OTpoiti Á so|T30.T ojí̂ ^no Á 0.4 
•nnd p 'jOTJodns 'tíiiioiio op iioq.n39 

Semanario político y de intereses generales 

Lucías, 6.—VÉLEZ-RUBIO 

Sr, 
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